
REVISTA DEL CÓLEGIO DEL ROSARIO 

yas sensaciones son precursoras de las ideas, revela todo 
ese conjunto al soberano del mundo corpóreo, al único sér 
formado á imagen divina, al único que tiene por forma 
sustancial un espíritu inteligente y libre. 

Sigue hacia abaj� la columna vertebral, formada de 
huesos en forma de anillos, circulares adentro, irregulares 
por de fuera, articulados tan blandamente que consienten 
todo movimiento; tan en firme, que sostienen sin vacilar 
la pesaduwbre de todos los · órganos corpóreos. Las siete 
primeras vértebras forman el cúello, no reducido, con men­
gua de la belleza, como en el cerdo; no largo en exceso, co­
mo en los animales que tienen que inclinar la cabeza al 
suelo para recoger el alimento; y tan hermoso, que no hizo 
cosa más bella el cincel de Fidias que lo que realizó al, 
modelar la garganta de sus estatuas inmortales. 

Las demás vértebras forman la parte posterior del 
tronco ( I ). De las doce primeras se desprenden las costillas,

elegantemente arqueadas hacia adelante, resistentes y elás­
ticas, de modo que sufren los choque� sin romperse, y se 
abren y cierran al compás de la respiración. Unense con
el esternón, hueso plano, en figura de escudo, que forma

1 

la parte ,alta del pecho (2 ). 
Las extremidades en el hombre"no son, como en el bru­

to, cuatro sostenes de la mole horizontal del cuerpo. El 
sefior de lo creado se apoya gallarda y verticalmente sólo 
sohre los miembros inferiores, que terminan en pies pla­
nos, bases de la elegante fáb�ica ; á diferencia del mono, 
animal tr�pador, cuyos extremos acaban en manos, para 
agarrarse de los troncos y ramas ; con el espinazo encor­
vado, la cara estúpida, de enormes mandíbulas, y los ca-

(1) Doce son dor;ales, cinco lumbares, cinco sacras soldadas.en un
solo hueso, y cuatro cocclgeas. ' 

t2) Hay siete pares de costillas verdaderas, que terminan inme­
diatamente al esternón; cuatro pares defalsas, que rematan en el mis­
mo hueso por el intermedio de una sustancia especial; y un par dejlo­

tantes, que no se unen con él. 
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ninos salientes para romper los huesos de las frutas. Los 
brazos sirven al hombre para dominar el universo ; para 
enseñorearse de todo lo visible ; y, al alzarlos, para hablar· 
con Dios y alcanzar de EL todo cuanto le pida ( 1 ). 

Con razón que Galeno, el médico famoso de la anti'güe­
dad� exclamara, al concluir la descripción del cuerpo hu­
mano: "Creí escribir un tratado científico, y me ha re-' 
sultado un himno al poder y á la sabiduría de los dioses." 
Del único Dios, creador del cielo y de la tierra, decimos 
los cristianos; 

R. M. CARRASQUILLA 

···-
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DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SRA. DEL ROSA'RIO 

(Concluye) 
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De 'la enseñanza de Filosofía 

Habiendo de ser este Colegio, según la frase del Funda­
dor, Seminario de la Doctrina de Santo Tomás, y tenien­
do en cuenta que la Santidad de León XIII, en su Enclcli-

( 1) Las extremidades superiores constan de hombro, brazo, antebra­
zo y mano. El hombro se compone de la clavícula, delante; del omo­

plato, detrás. El brazo sólo tiene el húmero; ·el antebrazo, el radio al 
exterior, y el cúbito interiormente. La mano se divide en carpo, vulgo 
muñeca, con ocho huesos; metacarpo, con cinco; dedos, compuesto cada 
uno de tresfalanges, menos el pulgar, que tiene dos. 

Las extremidades inferiores se dividen en cadera, muslo, pierna y 
pie. Componen las caderas los dos huesos ilíacos, que con el sacro y el 
cóqcix forman la cavidad llamada pelvis. El musfo no ofrece más que 
el'fémur. La· pierna tiene la rótula ó choquezuela, la tibia dentro y el 
peroné fuera. El pie se divide en tarso, metatarso y dedos. El primero 
consta de siete huesos, uno de los cuales, el calcáneo, forma el talón. El 
metatarso tiene cinco huesos, y cada dedo tres falanges, menos el gordo, 
que sólo va con dos. 

\ 



316 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

ca, Ai:terni Patris, tiene recomendado que se enseñe la Fi­
losofía conforme al espíritu y mente del Angélico Doctor, 
prevenimos que en las aulas de Filosofía se dicten las lec­
ciones conforme á la ·voluntad del Romano Pontífice 
citado. 

Al posesionarse los Catedráticos de Filosofía de sus 
Cátedras, presten el juramento que mandan las antigu�i; 
Constituciones. 

Pero recuerden que el espíritu de Santo Tomás es es­
píritu de amplia libertad en la investigación filosófica, con 
sumisión sólo 'á las verdades de la fe; que el Santo Doctor­
tiene advertido que se estudien los maestros que nos pre­
cedier.on, para seguirlos en lo que acertaron y dejarlos en 
lo que erraron ; y que el mismo León XIII amonesta que 
si entre las doctrinas escolásticas hay algunas que por la 
excesiva sutileza de las cuestiones ó por el modo poco me­
ditado de tratarlas, no e;lé de acuerdo con las doctrinas 
estudiadas en la edad moderna, y no parezca probable en 
modo alguno, no intenta proponerlo á la imitación de nues-
tro siglo. 

IV 

De la colación de los grados 

· Deseaba nuestro Fundador que se pudieran graduar
en el Colegio de Maestros en Artes los colegiales y con­
victores, y así lo suplicaba al Rey de España. Para lograr 
tal deseo la Constljatura celebrará con el Supremo Gobier­
no de la República un convenio por el cual se reciban y 
den por buenos en todas las Facultades profesionales de la 
República los títulos de bachiller que el Colegio expida; 
y para que acá ten'gamos facultad de graduar á los estu­
diantes de Doctores en Filosofía y Letras, como título 
equivalente al antiguo de Maestro en Artes. Y con tal fin 
convéngase con el Gobierno en el número de los cursos 
que deben hacer los estudiantes para optar los supradi-
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chas grados, y el modo de los exámenes y demás pruebas 
· que con tal fin se requieran.

TITULO VI 

DE LOS BENEFACTORES DEL COLEGIO 

En reconocimiento de los servicios prestados al Cole­
gio por los Excmos. Sres. Presidentes • de la República y
Ministros de Instrucción Pública,'y por los que han· sido 
antes Rectores y Consiliarios, considé'rese á los que han 
.ejercido ó ejerzan en lo sucesivo aquellos cargos, como co­
legiales honorarios, con derecho á concurrir á toda reu­
nión de comunidad que se celebre, con puesto señalado y

preferente. 
Puede también darse el mismo tituio de colegial ho­

norario á los benefactores del Colegio� á juicio de la Con­
siliatura. 
. Hechas en Bogotá, en el aula máxima del Colegio Ma-
yor de Nuestra Señora del Rosario, firmadas por el Rec­
tor y Consiliarios, selladas con el seU� del Colegio y re­
frendadas por el infrascrito Secretarió. 

El Rector, RAFAEL M. CARRASQUILLA 
Presbítero, 

El Consiliario, Juan de la C. Santamaria-El Consi­
liario, José Ignacio Trujt1lo-EI Consiliario, Anton� Gu­
tiérre.r Rubio-E� Secretario, Francisco Vergara B�rros. 

" Poder Ejecutivo Nacional-Bogotá, 'Abrfl 4 de 1893
�probadas. 

M. A. CARO
El Ministro de Instrucción Pública, 

., 

LIBORIO ZERDA 

' 




